
Cuaderno 107  |  Centro de Estudios en Diseño y Comunicación (2020/2021).  pp 35-63  ISSN 1668-0227 43

Daniela Páez Las historietistas argentinas (...)

Otro caso que se incluye es el de Gisela Dester, a pesar de su corta carrera. Comenzó a 
asistir a Hugo Pratt en 1955 con los fondos de Ana de La Jungla y Ticonderoga –un trabajo 
artísitco onírico que se perdió en las reimpresiones modernas de las tiras, caracterizadas 
por su baja calidad–. Al poco tiempo ambos comenzaron una relación sentimental car-
gada de conflictos, y que finalizó con el viaje del dibujante a Europa (Petitfaux, 2012). Su 
trabajo fue tan notable que convenció al propio Héctor Oesterheld de encomendarle la 
continuación de esta última serie entre 1958 y 1959. Al año siguiente se incorporó como 
dibujante de Sargento Kirk. Se trató de la única mujer que dejó su firma en una revista del 
sello. Después de esas experiencias no volvió a dedicarse a la profesión, y la falta de reedi-
ción de esas obras en particular hizo que su trabajo se perdiera de vista por años5. 

Figura 7. Fuente: Dibujos de Dester para Ticonderoga. La imagen pertenece a la 
compilación de la serie realizada por la Biblioteca Clarín de la Historieta en 2004.

Al respecto de esta publicación, es menester destacar que el lanzamiento de Frontera6 sentó 
un precedente determinante que permitió de rebasar los límites impuestos por el merca-
do. Fundada por los hermanos Germán y Héctor Oesterheld en 1956, logró introducir 
verdadero aire de modernización en la historieta argentina, que venía anclada al modelo 
mecánico y rutinario que imponían las grandes editoriales, y que sin duda influyó en las 
dinámicas y en los espacios de trabajo de las mujeres. Entre sus innovaciones, ofreció a 
los dibujantes conservar la propiedad intelectual de sus ilustraciones, lo que implicó una 
redefinición de la relación que cada artista establecía con cada proyecto. 
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Sobre el rol específico tuvieron mujeres, ya hemos mencionado la fugaz participación de 
Gisela Dester. Por su parte, Fernanda Nicolini y Alicia Beltrami (2016) indican que desde 
su surgimiento y hasta su cierre en 1961, la revista se convirtió en una verdadera empresa 
familiar que funcionó sobre la base de no pocas informalidades, de las que no quedó 
exento el sector femenino. La redacción siempre estuvo en manos de Héctor; su hermano 
mayor, Jorge, aunque realizó algunas incursiones como autor, se encargaba principalmen-
te de las tareas administrativas. También trabajó su esposa, Elsa Sánchez de Oesterheld, 
quien ofició de transcriptora y traductora. Y su hermana, Nelly Oesterheld, comenzó su 
carrera como ilustradora bajo el seudónimo “Chikie”, pero su nombre jamás apareció en 
Frontera y no quedó ningún registro concreto de su aporte, más allá de lo testimonial. Sí 
firmó los trabajos que realizó junto a su hermano en la publicación de cuentos infantiles 
para Editorial Sigmar. Con los años continuó dedicándose a la profesión y también se 
inclinó hacia la escritura (Diario Jornada, 24 de marzo de 2016). 

Figura 8. Fuente: Reedición 
de 1991 de los cuentos 
que Nelly Oesterheld 
ilustraba para Sigmar. 
Fotografía propia, Centro 
de Historieta y Humor 
Gráfico Argentinos, 2019.
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2.3. Derribando el mito de las revistas especializadas: Intervalo y las infantiles 

Si bien ese tipo de publicaciones parecían ofrecer un espacio de trabajo ideal para las 
mujeres, éste estaba lejos de ser su territorio. Como se mencionó en los párrafos iniciales 
de este artículo, la historieta fue tradicionalmente un mundo de hombres, y esto incluyó 
a todos los segmentos del campo. De la revisión hemerográfica de las revistas Para Ti, In-
tervalo, Billiken y Anteojito, pudo observarse que solamente la primera tenía una mayoría 
de autoras y una sucesión redacciones femeninas. También era la única que se presentaba 
destinada completamente a al público de lectoras. En cambio, si bien Editorial Columba 
lanzó Intervalo con el objetivo de captar la atención de ese público, tampoco pretendía 
perder al sector masculino interesado. De hecho, la publicación se presentaba a sí misma 
como “una revista de historietas para mayores” (Intervalo, 30 de junio de 1950, p. 14), 
mientras que las publicidades se inclinaban hacia las mujeres de la época: joyas, zapatos o 
cremas, y de vez en cuando geles para el cabello o la escuela de detectives. 

Figura 9. Fuente: Publicidad 
incluida en Intervalo, año 
VI, número 268, 30 de junio 
de 1950. Fotografía propia, 
Hemeroteca de la BNMM, 
2019.

La estrategia funcionó, ya que fue una de las publicaciones más populares del momento 
entre hombres y mujeres. Según Gociol y Rosemberg (2003) se trató de una fusión entre 
la historieta y la novela por entregas. El primer número apareció en abril de 19457 y se 
publicó semanalmente hasta 1967. Después continuó con anuarios hasta 2000. Durante 
ese lapso, la mayoría de los artistas fueron hombres, muchos de ellos autores consagrados. 
Sin embargo, por sus páginas pasaron o iniciaron sus carreras buena parte de una genera-
ción entera de historietistas, algunas ya mencionadas y otras como Patricia Breccia, Lucía 
Vergani, Laura Gulino, Sara López, Noemí Noel o Paula Marín. El guionista Armando Fer-
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nández (2007) da cuenta, a partir de su experiencia, de cómo se fue diluyendo la reticencia 
de ver nombres y apellidos de autoras en las páginas de la revista, al menos en cuanto a 
la rutina de escribir historias románticas: los autores comenzaron a utilizar seudónimos 
femeninos para ganar la confianza de las lectoras. Él mismo publicó cerca de cincuenta 
guiones bajo el nombre de Virginia Lang, y reconoce que no era el único que recurría a 
esta práctica. 
Las publicaciones infantiles dan cuenta de una situación similar. La más antigua y longeva, 
Billiken, fue fundada en 1919 por Constancio C. Vigil y continuó editándose hasta el año 
pasado. A grandes rasgos, cumplía con la misma premisa, pero dada su extensión, analiza-
remos el suplemento lanzado en 1971, El Clan de Mac Perro. Estuvo a cargo de Eugenio J. 
Zoppi y de Ricardo Piú e incluyó a varias plumas consagradas como las de Alberto Brec-
cia, Domingo Mandrafina, Alberto Contreras, y Horacio Lalia, entre otros. Cada entrega 
incluía un cuento de doble página que solía estar a cargo de Esther Picos, quien también 
guionaba la tira Un anillo muy brillante, con dibujos de Leopoldo Durañona. También se 
publicaba Mariel, con textos y dibujos de Beatriz Bolster. En cuanto al otro gran clásico de 
los quioscos argentinos, Anteojito, nació en 1964 y continuó publicándose hasta 2001. La 
prolífera imaginación de Manuel García Ferré creo a todos los personajes emblemáticos 
del sello. En el transcurso de las casi cuatro décadas que duró la publicación, varios dibu-
jantes conformaron los equipos que sacaban adelante las tiras. Nuevamente se encuentra 
una mayoría masculina y una dibujante de la que poco se pudo rastrear de su carrera: 
Myriam Méndez, y ya se ha mencionado el aporte de Cotta. 

Figura 10. Fuente: 
Trabajo de Beatriz Bolster 
para el Suplemento de 
Billiken El Clan de Mac 
Perro, publicado el 7 de 
junio de 1971.


